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El resultado de las elecciones presidencia¬ 
les del 4 de septiembre pasado exige dos 
análisis, desde perspectivas diferentes. Uno 
debe recaer sobre la elección en concreto y 
las circunstancias que explican su resultado. 
El otro, sobre las causas qué dan razón de 
una situación política —la inminencia de la 
instalación en Chile de un régimen marxis- 
ta— cuya inteligibilidad se remonta más allá 
de lo inmediato y circunstancial. El hecho es 
que, gracias a una elecc’ón, estamos a punto 
de ser regidos en nuestra vida política y so¬ 
cial por el marxismo-leninismo. Sin embar¬ 
go, el hecho no se explica por si solo: podría 
no haber triunfado en los pasados comicios 
la candidatura de Salvador Allende; pero, no 
obstante-, las condiciones para la implanta¬ 
ción en Chile del marxismo ahora están da¬ 
das, independientemente de ese resultado 
concreto, como no lo estaban en elecciones 
anteriores; esto es, en definitiva, lo funda¬ 
mental; no los 30 mil votos que, según los 
recuentos originales, han dado —como po¬ 
dían no habérsela ciado—, la primera mayo¬ 
ría relativa al candidato socialista. 

En las semanas inmediatamente anterio¬ 
res al 4 de septiembre, las candidaturas de 
Alessandri y de Tomic resumían su propa¬ 
ganda en el hecho de que cada una, según 


ORACION Y 


Nunca las cosas suceden porque sL Hay 
causas que las explican. Y las cosas que su¬ 
ceden a los hombres, en el orden privado o 
colectivo, nunca dejan de tener una causa 
en la que es parte esencial la libre volun¬ 
tad, El castigo que la Divina Providencia 
envía a los hombres suele consistir, simple¬ 
mente, en dejarlos librados a las consecuen¬ 
cias propias de lo que libremente hacen. 

En Chile merecemos un régimen marxís- 
ta. Precisamente porque hemos actuado, co¬ 
mo colectividad, de la manera mejor posible 
para preparar el advenimiento de un tal ré¬ 
gimen. No se trata aquí de echar culpas de 
manera exclusiva a políticos y a partidos, 
que las tienen, sino de considerar que tam¬ 
bién tenemos las NUESTRAS, propias, que 
ahora no podemos descargárnoslas por el 
procedimiento fácil del ehivo emisario. 

La política, como actividad humanales de 
índole MORAL. Y por la política no sólo se 
cualifica moralznente el que gobierna, sino 
el conjunto del pueblo gobernado, en la me¬ 


afirmaciones y corroboraciones aparente¬ 
mente irrebatibles, tenía respectivamente 
más fuerza que la otra. Y esta polémica se 
llevaba a cabo, principalmente, a nivel de 
lectores de “El Mercurio”. Mientras aquéllas 
intentaban, por esos métodos, quitarse mu¬ 
tuamente los votos, la candidatura de Allen¬ 
de trabajaba sobre las posibilidades reales de 
su votación. De la multitud de encuestas que 
se blandieron antes de la elección para pro¬ 
bar que iba a ganar Alessandri o Tomic, nin¬ 
guna, claro está, dió por ganador a Allende. 
La Democracia Cristiana sabia que le era im¬ 
posible ganar; sin embargo, tenia que insu¬ 
flar ánimos anticipados de victoria con el 
objeto de mantener a sus partidarios unidos. 
Y lo consiguió: hay mucha gente que votó 
por Tomic “para que no ganase Allende”. La 
derecha, por su parte, demostró que, como 
conjqnto de hombres y como fuerza efectiva 
en la política chilena, carece de la más ín¬ 
fima calidad, y que la persona de Jorge Ales¬ 
sandri, con todos sus defectos y limitaciones, 
está muy por encima de aquélla en el orden 
de las virtudes políticas. Esa euforia antici¬ 
pada de triunfo, completamente irracional y 
alimentada con datos que sabían falsos, ter¬ 
minó de hundir la candidatura y, con ella, a 
la derecha misma como expresión política, 


PENITENCIA 


dida en que admite consciente y libremente 
la dirección dada al actuar colectivo. La sen¬ 
tencia aquella de que "todo pueblo tiene el 
gobernante que se merece" oculta una ver¬ 
dad profunda e insoslayable: el gobierno se 
realiza sólo si cuenta con la aceptación, ac¬ 
tiva o pasiva, de los gobernados. 

En Chile hemos preferido siempre el mal 
menor. Aquello que nos permitiese seguir 
en lo nuestro, o CON lo nuestro, sin que nos 
importase el bien real de la nación, ese bien 
que. por ser común, trasciende los límites 
estrechos del bien particular de los indivi¬ 
duos y de los grupos. En Chile ha prime do 
el bien particular sobre el bien común, y por 
ello es por lo que estamos donde estamos. 
El bien címún, que en sí es más valioso que 
cualquier bien privado, ha sido aceptado a 
reoañadientes, precisamente como ese MAL 
MENOR que había que soportar a cambio de 
seguir con el usufructo tranquilo de lo in¬ 
mediato. Y, claro, ahora sólo se piensa en 
(Sigue en pág. 3) 



que s*e había agarrado en su agonía a lo úni¬ 
co que pudo en el último tiempo mantenerla 
a flote: la persona de Alessandri. 

El cálculo del allendismo era el siguiente: 
la votación propia iba a ser la de 1964 (970 
mil votos), más el porcentaje de nuevos ins¬ 
critos y más las pequeñas fuerzas aportadas 
por Tarud, por el MAPU y por los radicales 
(que en realidad fueron mínimas). Con todo 
ello podrían alcanzar, a lo más, 1.200.000 vo¬ 
tos. Tuvieron menos que eso, y en el porcen¬ 
taje del electorado bajaron en relación a 
1964. Sin embargo, la estrategia política que 
siguieron tuvo éxito. Consistía en tratar de 
que el resto de los votantes (2 millones apro¬ 
ximadamente) se dividieran lo más equitati¬ 
vamente posible entre las otras dos candida¬ 
turas. Para lo cual había que inflar artificial¬ 
mente la de Tomic, con el objeto de atraer 
hacia ella votos de gente que quería ‘atajar 
a Allende”. Para ello, los allendistas asistían 
d'sciplinadamenfce a las concentraciones pú¬ 
blicas del candidato demócratacristiano, mos¬ 
trando fuerzas que en realidad no existían. 
Por otra parte, el día mismo de la elección, 
aplicaron eficazmente una cantidad de tác¬ 
ticas para impedir que votaran electores que 
lo iban a hacer por Alessandri, lo cual tam¬ 
bién rindió frutos. (A la vuelta) 
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EJERCITO Y COMUNISMO 


La emancipación del proletariado dará 
lugar al nacimiento de una técnica militar 
proletaria, muy distinta de todas las demás 
y completamente nueva en sus concepciones 
t Engels ). 

k a base del Ejército Rojo estará consti¬ 
tuida por el espíritu de clase y la prepara¬ 
ción socialista (Orden permanente del XIX 
Congreso del Partido Comunista de la URSS) 

El Partido Comunista debe poseer organi¬ 
zaciones en el Alto Mando y en el Ejército 
en si, para que la dirección del Ejército sea 
ejercida en estricta conformidad con las di¬ 
rectrices del Comité Central ( Lenin ). 

El antiguo Ejército servía de instrumen¬ 
to de opresión de las clases trabajadoras. 
Ahora que esas clases y las antiguamente 
explotadas se encuentran en el poder, ha na¬ 
cido la necesidad de un nuevo Ejército que 
sirva de baluarte al gobierno soviético y apo¬ 


¿CHILE... 
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ye la futura revolución social... El nuevo 
Ejército estará integrado por los más vita¬ 
les elementos de las clases trabajadoras. 

( Trotsky) 

Los servicios de información funcionarán 
permanentemente e incesantemente ( Orde¬ 
nanza militar soviética ). 

El Ejército y el proletariado deben fun¬ 
dirse en una sola unidad... La dictadura 
del proletariado es la más implacable de las 
guerras contra la burguesía (Lenin). 

El rasgo más destacado del priciplo de 
dirección única en las Fuerzas Armadas so¬ 
viéticas radica en el hecho de que se desa¬ 
rrolla en el sólido fundamento de la organi¬ 
zación del partido. Los dirigentes soviéticos 
siguen la política de nombrar a aquellos ofi¬ 
ciales que se consideren dignos representan¬ 
tes del pueblo, que posean i a capacidad de 
aplicar con éxito la política del partido y 


que expresen eficazmente la voluntad de las 
masas trabajadoras. Es lógico, entonces, que 
en Lo referente al fundamento partidario de 
la dirección única se insista especialmente 
en la aplicación de la política del partido y 
en la estricta observancia de los principios le¬ 
ninistas del comando militar. Esto significa 
que todo general, almirante o cualquier otro 
oficial, en todos los aspectos de su actividad, 
debe dejarse guiar por las decisiones del par¬ 
tido y del Gobierno y debé cooperar al má¬ 
ximo con la organización del partido. Si ha 
de consolidarse efectivamente el principio 
de la dirección única, basado en las normas 
del partido, es imperativo entonces que se 
acentúe vigorosamente el papel de los órga¬ 
nos políticos y de la organización d-el parti¬ 
do, incluyendo su autoridad para imponer la 
política del partido a todo el personal mili¬ 
tar y, en cooperación con los comandantes 
militares, a todo el conjunto de las Fuerzas 
Armadas (Coronel M. Timofieyevich). 


El hecho es, en todo caso, que mientras los 
alessandristas se limitaban a declaraciones 
en la prensa y a machacona propaganda ra¬ 
diodifundida, los partidarios de Allende tra¬ 
bajaron con los pies en la tierra, procurando 
votos concretos para su candidato o impi¬ 
diendo que se depositaran los de los adversa¬ 
rios. Todo lo cual, en un régimen de sufra¬ 
gio universal, es perfectamente legítimo, 
pues se trata de manejar voluntades por 
cualquier medio, sea el cohecho en dinero, 
como lo practicaba la derecha hace no tan¬ 
tos años, sea la presión en cualquier sentido, 
como la practica ahora eficazmente la iz¬ 
quierda. 

El resultado de la elección viene a ser, 
pues, una adecuada respuesta a la estupidez 
rotunda de la derecha. A la estupidez y a la 
mala fe, pues s'empre intentaron llevar el 
agua a su molino: nunca han sido más de¬ 
mócratas .que cuando estaban seguros del 
triunfo de Jorge Alessandri, hasta el pun¬ 
to de que aseguraron que el triunfo defini¬ 
tivo —debido a la costumbre y a no sé 
cuantas cosas más— debía ser para el que 
lograra la primera mayoría relativa en la 
votación popular. Y ahora, para “defen¬ 
der la democracia”, hay que impedir que 
el Congreso elija a Allende, que obtuvo esa 
primera mayoría relativa. Esa derecha siem¬ 
pre ha sido demócrata cuando ha creído te¬ 
ner la sartén por el mango: ahora, porque 
estaba segura de tener mayoría, antes por¬ 
que tenía los medios para comprar los votos 
que necesitara. Y la democracia que hsmos 
sufrido en este país ha sido precisamente 
ésa que nos ha predicado la derecha. ¿Y aho¬ 
ra quieren defenderla?... La Democracia 
Cristiana, por su parte, no ha hecho otra 
cosa en el país que tomar en serio ciertas 
ideas ya contenidas en las declaraciones de 
principios de aquélla; ha desarrollado ideo¬ 
lógicamente lo que era mantenido como me¬ 
ro adorno de fachada. Y este desarrollo ideo¬ 
lógico de los principios democráticos de rai- 
gamb-e rousseauniana tenía que llevar for¬ 
zosamente a posiciones próximas al marxis¬ 
mo. Lo que ha sucedido, sin embargo, es que 
nuestros demócratacristianos son, por ideas, 
de izquierda, pero por humor y comodidad de 
derecha. De ahí el conflicto interno que han 
padecido y padecen muchos de ellos: los más 
consecuentes, y algunos oportunistas de buen 
olfato, han ido a parar al marxismo, pues el 
MAPU no es más que una vers’ón de éste 
adaptada a "cristianos” progresistas y tsr- 
cermundlstas ( y bobos, claro está). Los otros 
se mantienen en posiciones social y econó¬ 
micamente muy cómodas, mientras siguen 
hablando de una “revolución” que van a ha¬ 
cer y del “humanismo cristiano” que repre¬ 
sentan. 


Los sucesos humanos se desarrollan siem¬ 
pre según una cierta lógica interna que aca¬ 
ba por aplastar a los que procuran descono¬ 
cerla. Es imposible afirmar unos principios 
para después negar las conclusiones, o poner 
las causas para esperar que no se produzcan 
ios efectos Nuestros demócratas, cualquiera 
sea su color, cosechan ahora lo que sembra¬ 
ron, no más, ni menos; de entre ellos, los que 
se apellidan “cristianos” •—en virtud de im¬ 
posibles equilibrismos ideológicos— están por 
cumplir el único papel que pueden desempa¬ 
ñar con propiedad en la historia: el de en¬ 
tregar el poder al marxismo. La D. C. es, en 
esa secuencia lógica, el último eslabón de 
la cadena que acaba en éste. 

Todo esto explica el hecho de que tanta 
gente haya votado por Allende no por ser 
marxista, sino por estar hastiada. Hastiada, 
en definitiva, de todo lo que en este país se 
hace a inedias, que es casi todo. Hastiada por 
la verborrea, que termina por marchitar to¬ 
da buena intención. Hastiada por la prome¬ 
sa, s'empre reiterada, de una justicia que 
nunca se alcanza a vislumbrar en la realidad. 
Hay que reconcer que Allende se presenta 
ahora, como hasta cierto punto Freí en 1964, 
como el hombre cuyas promesas no se han 
quemado aún *en fuegos de artificio. Tiene 
la aureola del que todavía no ha podido ha¬ 
cer nada, y que por consiguiente puede ha¬ 
cerlo todo. Si la política real de un país pu¬ 
diese alimentarse de ilusiones, es evidente 
que estaríamos forzosamente en un momen¬ 
to feliz. 

La verdad, s’n embargo, es que estamos 
ante la inminente instalación de un régimen 
marxista-leninista. No es que desde un co¬ 
mienzo haya de notarse en todo su rigor y 
consecuencias: lo más seguro es que las apa¬ 
riencias liberales duren el tiempo necesario 
para que acabe de realizarse la revolución 
comunista que ya está actuando. Las células 
del Parado Comunista y los comités de la 
Unidad Popular, que de hecho son prolonga¬ 
ciones de aquéllas, actúan desde el 4 de sep¬ 
tiembre ya no con objetivos de pura propa¬ 
ganda, proselitismo o agitación limitada a 
esferas particulares. Desde entonces actúan 
como centros de poder, es decir, como autén¬ 
ticos soviets en gestación madura. Dada la 
extensión que han alcanzado y la organiza¬ 
ción acabada con que funcionan, estos comi¬ 
tés están preparados para asumir, aunque 
no sea visiblemente, el poder real del país. 
El proceso revolucionario que ha comenzado 
el pasado 4 de septiembre no se ha de dete¬ 
ner ni ha de cambiar de objetivos si Salva¬ 
dor Allende asume la presidencia de la Re¬ 
pública, pues ésta es solamente una circuns¬ 


tancia favorable para el desarrollo de dicho 
proceso. No tiene otro sentido la declaración 
del diputado comunista Jorge Insunza, cuan¬ 
do en el congreso pleno de su partido dijo, 
el pasado día 15, que “los Comités de la Uni¬ 
dad Popular no deben reemplazar los orga¬ 
nismos de masas, sino trabajar para ganar 
a todo el pueblo, a los que estuvieron y a los 
que no estuvieron con nosotros, para la de¬ 
fensa de la victoria, para realizar los cam¬ 
baos, las transformaciones que están plantea¬ 
das en el Programa de la Unidad Popular... 
Será la acción de los Comités de la Unidad 
Popular, de las masa, la que asegurará que 
las dificultades serán superadas, que la vic¬ 
toria será consolidada definitivamente”. Pa¬ 
ra el comunismo, el poder real no debe estar 
en la presidencia da la república, sino en 
esos organismos invisibles del partido: d-e 
ese modo, ha de llegar el momento en que 
Allende tendrá que elegir entre ser un fan¬ 
toche de escaparate, como Dorticós en Cuba, 
o verse simplemente desplazado, como Benes 
en Checoeslavaquia. Con la diferencia, con 
respecto a aquellos dos, de que en la actual 
situación chilena el partido comunista se 
presenta con una preparación y una fuerza 
real mayores que las que tenía en Cuba al 
subir al poder Fidel Castro o en Checoeslo¬ 
vaquia al instalarse el gobierno “hbre” des¬ 
pués de la derrota de Alemania en la guerra. 

Solamente un ingenuo iletrado puede es¬ 
perar de la revolución que ahora se inicia 
en Chile una justicia social que hasta el mo¬ 
mento ha estado sólo en las palabras de los 
políticos. Se necesita un mínimo conocimien¬ 
to del marx’smo para saber que éste explota 
la injusticia, pero que no procura realmente 
la justicia. Además, solamente un estúpido 
puede oponer al marxismo la “democracia y 
libertad” como valores supremos, pues es ya 
viejo el hecho de que son esa misma demo¬ 
cracia y esa misma libertad, entendidas así, 
lo que prepara la revolución comunista, qui¬ 
tando obstáculos y, sobre todo, anulando la 
resistencia espontánea de los cuerpos natu¬ 
rales de la sociedad contra su propio aplas¬ 
tamiento por aquélla. El remedio no puede 
venir por la vía democrática, porque ya es 
ése un plano oue se ha rebasado en la actual 
contienda política: ahora el manejo del po¬ 
der efectivo no depende de decisiones del 
Congreso Nacional o de hipotéticas nuevas 
elecciones. El poder hay oue buscarlo allí 
donde realmente está. Pretender otra cosa es 
estúp’do y criminal. Por otra parte, ha lie - 
gado el momento en que toda legitimidad es¬ 
tablecida por la costumbre ha quedado pe- 
rimida. Para el comunista, sólo vale el he¬ 
cho de ejercer el poder real: no valen otros 
(Sigue en pág.4) 


Los “compromisos" y tas “garantías" 


PALABRA DE 


MARXISTA 


Es sabido que, después de haber obtenido el 
candidato socialista a la presidencia de Chile 
una primera mayoría relativa en la votación po¬ 
pular, y faltando la elección que el Congreso ple- 
ho debe realizar entre las dos primeras mayorías, 
se habla de las GARANTIAS democráticas que 
puede ofrecer la izquierda marxista y que, dicen, 
deben serle exigidas. Es más: los dcmócratacris- 
tianos pretenden que esas garantías tengan for¬ 
ma legal, de modo que el gobierno marxista, si 
asume, se vea obligado a respetarlas. Lo diverti¬ 
do es que una de esas garantías exigidas es la 
del respeto al orden constitucional y legal del 
país. 

Siempre hay gente que nunca termina de 
aprender, y otra que NO QUIERE aprender, gene¬ 
ralmente por cobardía. 

El hecho es que existen antecedentes, claros y 
reiterados, acerca del valor que tiene para un 
marxista —consecuente con su marxismo— la pa¬ 
labra empeñada. De entre ellos ; citamos los más 
autorizados: las palabras de Lenin. 

LA MORAL COMUNISTA 

¿Existe una moral comunista? ¿Existe una 
moralidad comunista? Es evidente que sí. Se 
pretende muchas veces que nosotros no te¬ 
nemos una moral propia, y la burguesía nos 
acusa con frecuencia de que nosotros, los co¬ 
munistas, negamos toda moral. Esto no es 
más que una maniobra para suplantar los 
conceptos y arrojar arena a los ojos de los 
obreros y de los campesinos. 

¿En qué sentido negamos nosotros la mo¬ 
ral, la moralidad? 

La negamos en el sentido en que la ha 
predicado la burguesía, deduciéndola de 
mandamientos divinos. A este respecto deci¬ 
mos, naturalmente, que no creemos en Dios, 
y sabemos muy bien que el clero, los terra¬ 
tenientes y la burguesía hablaban en nom¬ 
bre de Dios para defender sus - intereses de 
explotadores. 

... Nosotros negamos toda moralidad de 
esa índole tomada de concepciones al mar¬ 
gen de la sociedad humana, al margen de las 
clases. 

Decimos que nuestra moralidad está 
subordinada por completo a los intereses de 
la lucha de clase del proletariado. Nuestra 
moralidad se deriva de los intereses de la lu¬ 
cha de clase del proletariado. 

(Discurso en el III Congreso de la Unión 
de Juventudes Comunistas de Rusia, en 
“Obras Escogidas”, Moscú, 1966, tomo ni, pp. 
489-490). 


SENTIDO Y FINALIDAD DEL 
COMPROMISO 

Atarnos las manos con antelación, decla¬ 
rar abiertamente al enemigo, hoy mejor ar¬ 
mado que nosotros, si vamos a luchar con¬ 
tra él y en qué momento, es una tontería y 
no tiene nada de revolucionario. Aceptar el 
combate cuando es abiertamente ventajoso 
al enemigo y no a nosotros constituye un 
crimen, y para nada sirven los políticos de la 
clase revolucionaria que no saben “manio¬ 
brar”, que no saben concertar “acuerdos y 
compromisos” a fin de rehuir un combate 
desfavorable a ciencia cierta. 

(El izquierdismo, enfermedad infantil 
del comunismo, en “Obras Escogidas”, to¬ 
mo HI, p. 405). 

Es preciso anotar, entre otras cosas, que 
la victoria de los bolcheviques sobre los men¬ 
cheviques exigió no sólo antes de la Revolu¬ 
ción de Octubre de 1917, sino también des¬ 
pués de ella la aplicación de una táctica de 
maniobras, de acuerdos, de compromisos, 
aunque de’ tal naturaleza, claro -es, que faci¬ 
litaban y apresuraban la victoria de los bol¬ 
cheviques y consolidaban y fortalecían a és¬ 
tos a costa de los mencheviques. Los demó¬ 
cratas pequeñoburgueses (incluidos los men¬ 
cheviques) vacilaban inevitablemente entre 
la burguesía y el proletariado, entre la demo¬ 
cracia burguesa y el régimen soviético, entre 
el reformismo y el revolucionarismo, entre el 
amor a los obreros y el miedo a la dictadura 
del proletariado, etc. La táctica acertada de 
los comunistas debe cons’stir en utilizar es¬ 
tas vacilaciones y no, en modo alguno, en 
desdeñarlas; para utilizarlas hay que hacer 
concesiones a los elementos que se inclinan 
hacia el proletariado —en el caso y en la 
medida exacta en que lo hacen— y, al mismo 
tiempo, luchar contra los elementos que se 
inclinan hacia la burguesía. 

(Ibid., p. 403). 

Es necesario unir la fidelidad más abso¬ 
luta a las ideas comunistas con el arte de 
admitir todos los compromisos prácticos ne¬ 
cesarios, las maniobras, los acuerdos, los zig¬ 
zags, las retiradas, etc., para precipitar la su¬ 
bida al poder político de los Henderson (de 
los héroes de la II Internacional, por no ci¬ 
tar nombres de estos representantes de la 
democracia pequeñoburguesa que se llaman 
socialistas) y su bancarrota en el mismo; pa¬ 
ra acelerar su quiebra inevitable en la prác¬ 
tica, lo que instruirá a las masas precisamen¬ 
te en nuestro espíritu y las orientará preci¬ 
samente hacia el comunismo. 

(Ibid., p. 420). 


Los revolucionarios que no saben combi¬ 
nar las formas ilegales de lucha con todas las 
formas legales son malísimos revolucionados. 

(Ibid., p. 421). 

Figuraos que el automóvil en que viajáis 
es detenido por unos bandidos armados. Les 
dais el dinero, el pasaporte, el revólver y el 
automóvil; mas, a cambio de ello, os veis 
desembarazados de la agradable vecindad de 
los bandidos. Se trata, evidentemente, de mi 
compromiso. Do ut des (“te doy mi dinero, 
mis armas y mi automóvil “para que me des 
la posibilidad de marcharme en P az ¿ c 
.Hay compromisos y compromisos. Es 
preciso saber analizar la situación y las cir¬ 
cunstancias concretas de cada compromiso 
o de cada variedad de compromiso. Debe 
aprenderse a distinguir al hombre que ha 
entregado a los bandidos su bblsa y sus ar¬ 
mas para disminuir el mal causado por ellos 
y facilitar su captura y ejecución, del que aa 
a los bandidos su bolsa y sus armas para 
narticiDar en el reparto del botín. 


De las palabras de Lenin se infiere claramen¬ 
te: 1?), que es moralmente bueno lo que sirve a la 
victoria política del comunismo, y moralmente 
malo lo que se le opone; 2 ? ), que no debe exis¬ 
tir ningún escrúpulo para concertar compromisos 
con los enemigos, si tal concierto conduce a esa 
victoria, única finalidad que importa; 3 ? ), un 
compromiso con los “bandidos” (los que no son 
comunistas) sólo se justifica si, en definitiva, “fa¬ 
cilita SU CAPTURA Y SU EJECUCION”. 

Se suele decir que, debido al modo de ser pro¬ 
pio del chileno, en este país no podrá instalarse 
nunca una dictadura comunista tal como existe 
en otras naciones. Sobre esto, conviene, por últi¬ 
mo, tener presente las siguientes palabras del 
mismo Lenin (Ibid., p. 417): 


Mi-entras subsistan diferencias naciona¬ 
les y estatales entre los pueblos y los países 
—y estas diferencias subsistirán incluso mu¬ 
cho después de la instauración universal de 
la dictadura del proletariado—, la unidad de 
la táctica internacional del movimiento obre¬ 
ro comunista de todos los países no exigirá 
la supresión de la variedad, ni la supresión 
de las particularidades nacionales (lo cual 
es, en la actualidad, un sueño absurdo), sino 
una aplicación tal de los principios funda¬ 
mentales del comunismo (poder soviético y 
dictadura del proletariado ) que modifique 
acertadamente estos principios en sus deta¬ 
lles, que los adapte, que los aplique acerta¬ 
damente a las particularidades nacionales y 
nacional-estatales. 


ORACION Y... (De la 1? pág.) 


apar, en la estampida salvando lo que se 
?da de ese patrimonio particular que ha 
isiiluido, para muchos, el único fin )usíi- 
inte de una conducta, individual y poli- 
i. 

Nos hemos olvidado de esa fundamental 
ticia, que no es sólo económica, en vir- 
1 de la cual nos debemos a un bien del 
il participamos iodo lo de valor <I ue 
nosotros. Nos hemos olvidado que el ser 
ubres, el poseer ciertos bienes fundamen- 
;s del espíritu y del cuerpo, no es algo 
valivo de cada uno, no es algo de lp cual 
podamos considerar, en forma privada, 
■ños absolutos. Son bienes que son nues- 
s, íntimamente nuestros, precisamente 
ser comunes, comunicables a una multi- 
indelermínada de personas que no nos 


deben la existencia ni, por ello, el derecho 
pleno a participar de aquéllos. 

Ahora muchos se sienten sacudidos, des¬ 
concertados. Andan estupefactos, SENSU 
LITTERAE, es decir, hechos estúpidos. No 
ven que el marxismo es justamente la apli¬ 
cación consecuente, en iodos los planos, de 
eso mismo que se ha estado practicando en 
Chile desde hace muchos años: el desprecio 
por la justicia, universal y objetiva. Este es 
el motivo por el cual el anuncio del adve¬ 
nimiento del nuevo régimen encuentra á los 
espíritus completamente desarmados, sin 
ningún argumento MORAL que oponer a 
los bárbaros que —cosa musitada en la his¬ 
toria— anuncian anticipadamente su inva¬ 
sión. 


Hay, pues, CULPA. Y culpa moral. Lo de 
ahora es un castigo merecido: desde el 4 de 
septiembre, en verdad, estamos viviendo 
nuestra REALIDAD, sin falsas apariencias 
ni escaparates bonitos. Seguir con la vida 
cómoda habría significado continuar en la 
* agradable pendiente, en el hundirse suave 
en el fango hasta llegar a connaturalizarse 
con él. Como decíamos en otra ocasión a pro¬ 
pósito de Cuba, la llegada del marxismo su¬ 
pone, si no hay imposición bélica, una co¬ 
rrupción social previa. Precisamente la que 
existe en Chile. 

Verificar lodo esto no lleva necesaria¬ 
mente a una actitud fatalista. Nunca —o 
quizás poquísimas veces— Dios envía los 
castigos en esta vida terrena con la única fi- 

(A la vuelta) 



El Derecho de 


Siempre ha existido la convicción, en los pueblos 
civilizados, de que cuando se sufre un gobierno tirá¬ 
nico y no hay remedios menos costosos para acabar 
con él, es licito derribarlo por la fuerza. Todo go¬ 
bierno se justifica por el bien común que debe pro¬ 
curar: si se aparta de esa finalidad; y reemplaza 
el bien común por cualquier bien particular, pierde 
la legitimidad en virtud de la cual se le debía obe¬ 
diencia justa. 

Hay muchas maneras de apartarse del bien co¬ 
mún real de un pueblo. Es decir, hay muchas mane¬ 
ras por las cuales una autoridad puede perder su 
legitimidad de ejercicio y- transformarse, de hecho, 
en poder tiránico. Antiguamente, cuando los pueblos 
eran gobernados, en general, por monarcas, la for¬ 
ma más común de tiranía consistía en la suplanta¬ 
ción del bien común por el bien privado, personal, 
del rey, el cual sometía de este modo al pueblo a sus 
personales caprichos. Hoy este tipo de tiranía, por 
lo menos en la misma forma, prácticamente no se 
da. Lo cual no significa, sin embargo, que los gobier¬ 
nos sean justos: de hecho, durante el último siglo 
ha habido en el mundo quizás más convulsiones po¬ 
líticas, y con efectos más cruentos, que en ningu¬ 
na otra época en la historia. Lo que ha sucedido es 
que el modo de corromperse la autoridad política ha 
cambiado en la misma medida en que han cambiado 
las formas de gobierno. Además, se ha perdido, por 
parte de la sociedad de masas, la noción clara de 
las normas morales a las cuales debe someterse la 
autoridad, por lo que también se ha dejado de ejer¬ 
cer el derecho a ser bien gobernado, que tiene como 
forma extrema y perfectamente justificable el dere¬ 
cho a la rebelión violenta. 


Siendo lo propio de la tiranía la suplantación del 
bien común real del pueblo por un bien particular, 
éste puede ser, de hecho, cualquier fin ajeno a aquél 
y, por consiguiente, contrario: sea el bien de una per¬ 
sona particular, de un grupo, de un partido, si cons¬ 
tituye en la realidad el fin de un gobierno, éste es 
por esencia tiránico. Esa suplantación puede derivar¬ 
se de un juicio errado y mantenido acerca de la na¬ 
turaleza del bien común de una sociedad, al identi¬ 
ficárselo, por ejemplo, con el solo bienestar material 
de ella, o al remitir el criterio para su determinación 
a la voluntad —de uno o de muchos— y no a la ra¬ 
zón. Siempre que se gobierna a un pueblo ignorando 
o despreciando su bien común efectivo, se comet 
violencia, pues lo que queda preterido es la misma 
realidad natural y concreta de ese pueblo. Esta rea¬ 
lidad, si no está corrompida moralmente, encontrai 
el medio, en definitiva, para hacerse valer: si «o en¬ 
cuentra un cauce legal para ello, terminara rebelán¬ 
dose de algún modo para restaurar el orden exigido 
por la misma verdad de las cosas. 


¿CHILE... (De la pág. 2) 

títulos de legitimidad, o, más bien dicho, la 
legitimidad como norma objetiva desapare¬ 
ce absolutamente, pues sólo tiene razón el 
que manda por el simple hecho de mandar. 

La disyuntiva está planteada en forma 
clara —para quienes quieren ver—: revolu¬ 
ción comunista o restauración nacional, com¬ 
prendiendo en ésta la justicia real que abar¬ 
que los planos político, social y económico y 
que hasta ahora ha sido negada, negación 
que ha preparado, justamente, el adveni- 
imiento del marxismo. Los que pueden salvar 
al país, no son los que ahora se mueren de 
susto, sino los que por oficio y vocación se 
han identificado con su destino: las Fuer¬ 
zas Armadas. Y no por el procedimiento sim¬ 
ple del “cuartelazo” o del “golpe”, sino asu¬ 
miendo la responsabilidad de dar al gobierno 
del país, aunque no lo detenten directamen¬ 
te, un sentido nacional y, al mismo tiempo, 

humanamente justo. __ 

JUAN ANTONIO WIDOW 


El mayor bien común de una sociedad civil es su 
propia paz interna. Paz, por cierto, no sólo aparente, 
sino honda, asentada en la tranquilidad interior de 
las personas que componen tal sociedad. Paz, por 
consiguiente, que no puede darse sin justicia. Gober¬ 
nar una nación, en razón de algo ajeno al bien co¬ 
mún real no significa quitarle absolutamente la paz, 
sino la paz que le es propia, la paz que es resultan¬ 
te sólo del orden justo. Por ello, dice San Agustín 
que ‘'aun los que perturban la paz de intento no 
odian la paz, sino que ansian cambiarla a su capx'i- 
cho”. Precisamente, el elemento característico y esen¬ 
cial de todo régimen tiránico es éste: “su voluntad 
no es que no haya paz, sino que la paz sea según 
su voluntad" (De Civitate Dei, XIX, 12). 

Entre los regímenes existentes y posibles en nues¬ 
tros tiempos, el que por esencia y naturaleza es ti¬ 
ránico, sin que pueda dejar de serlo, es el marxista- 
leninista. Y no porque acostumbre tener campos de 
concentración, porque elimine la libertad de prensa 
o porque no consiga el bienestar material de los ciu¬ 
dadanos, sino porque se fundamenta en la división 
sistemática, en la lucha de clases aplicada a todos 
los órdenes de la vida social. Es decir, porque fun¬ 
da simplemente en el ejercicio del poder, sin ningún 
límite moral y objetivo, la propia legitimidad del 
gobierno, dando, por lo mismo, a la lucha por el po 
der categoría de único medio real de acceso al mis¬ 
mo. La única manera de que en un régimen marxista 
la lucha por el poder se apacigüe, es centralizando 
todo el poder en una persona. la cual difiere de los 
monarcas absolutos de la antigüedad por su despre¬ 
cio absoluto de cualquier norma objetiva de derecho. 
El derecho aparente es determinado por el partido, 
sustento del poder: "La directiva del partido —dice 
un texto de “Derecho público soviético", cuyo autor 
es A. Askerov (Moscú, 1948,)— tiene la fuerza de una 
decisión práctica, tiene fuerza de ley. No por eso re¬ 
sulta que la directiva del partido sea una ley o un 
orden en el sentido jurídico. La directiva del parti¬ 
do no crea, por sí misma, derecho; pero define el 
fundamento de este derecho, la orientación, la opor¬ 
tunidad. Las directivas del partido no forman más 
que el núcleo' del derecho, de la misma manera que 
el partido es el núcleo del poder del Estado”. Por 
esto en todo régimen comunista, la condición funda¬ 
mental para que una persona alcance la suma del 
poder es la de tener el cargo de secretario general 
del partido. Y, para afirmarse con seguridad en 
la cima, debe divinizarse ante sus súbditos, es decir, 
debe instaurar lo que se ha llamado el “culto a la 
personalidad". Cuando ésto, en un régimen comunis¬ 
ta, no sucede, es porque nadie ha logrado aún elimi¬ 
nar a sus rivales en la lucha por el poder supremo, 
o porque el Estado en cuestión es un simple satélite 
de otro más poderoso, pudiendo alcanzar sus jefes a 
lo más el grado de gran sacerdote, pero no el de dios, 
como lo han alcanzado, por ejemplo, Stalin y Mao. El 
organizador práctico del Estado comunista, Lenin, 
dice: "La dictadura, en su concepción científica, no 
significa otra cosa sino un poder que no está limita¬ 
do por nada, por ninguna ley, y se apoya directa¬ 
mente en la violencia... La dictadura significa, no¬ 
tadlo de una vez por todas, un poder ilimitado que 
se apoya en la fuerza y no en la ley”. 

Cuando Santo Tomás de Aquino trata en la Su¬ 
ma Teológica de la sedición, la condena como pecado 
grave contra el bien común: “La sedición se opone 
a la justicia y al bien común; y por ello es en su gé¬ 
nero pecado mortal, tanto más grave cuanto que el 
bien común, impugnado con la sedición, es mayor 
que el bien privado... El pecado de sedición cae pri¬ 
mera y principalmente sobre aquellos que la procu¬ 
ran, los cuales pecan gravísimamente, y'después so¬ 
bre quienes la secundan, perturbando el bien común. 
En cambio, quienes defienden el bien común resis¬ 
tiendo a aquéllos, no se llaman sediciosos, así como 
tampoco se llama pendencieros a quienes se defien¬ 
den”. La sedición es, pues, pecado grave por consti¬ 
tuir un atentado contra la autoridad, que es la que 
debe dirigir a la sociedad hacia el bien , común. Sin 
embargo, cuando es la misma autoridad la que se ha 
apartado de su función propia, suplantando el bien 
•común por algún bien particular, la acción ejercida 
contra ella, siempre que sea en beneficio del bien co¬ 


Rebelión 


mún conculcado, y» no es sedición, por lo cual son 
alabados quienes libran a la multitud del poder ti¬ 
ránico”: “El régimen tiránico no es justo, por no or¬ 
denarse al bien común, sino al bien particular del 
regente... Por tanto, la perturbación de ese régimen 
no tiene razón de sedición, a no ser que se perturbe 
tan desordenadamente, que la multitud tiranizada 
sufra mayor detrimento con la perturbación produ¬ 
cida que con el régimen tiránico. Con todo, es más 
sedicioso el tirano que fomenta discordias y sedición 
en el pueblo para poder dominar de modo más com¬ 
pleto" (Suma Teológica, n-II, q.42, a.2). 

Quien se opone, por consiguiente, en forma vio¬ 
lenta a un régimen en el que prima en forma siste¬ 
mática la voluntad de unos pocos —o muchos sobre 
el bien común real de la sociedad, no comete ninguna 
falta moral, sino que está ejerciendo el derecho ina¬ 
lienable de todo ciudadano a la rebelión contra el ti¬ 
rano, derecho que puede tener la forma, en situacio¬ 
nes particularmente graves, y cuando las circunstan¬ 
cias dan la posibilidad de triunfar sobre el régimen 
opresor,de un deber: el de alzarse contra él. 

J. A. W. - 


Recemos el Rosario 

“Desde que la Santísima Virgen ha dado 
una eficacia tan grande al Rosario, no existe 
ningún problema material, espiritual, nacional 
o internacional que no pueda ser resuelto por 
el Santo Rosario y por nuestros sacrificios.” 

(Lucía de Fátima) 


ORACION Y... (de la 3? pág) 

nalidad de aplastar al culpable. Siempre 
hay en él la posibilidad de la redención. 
A condición, claro, de su CONVERSION. Y 
esia conversión puede darse sólo por la vía 
de la PENITENCIA. La cual consiste en el 
renunciamiento voluntario á ciertos bienes, 
en su sacrificio, en razón de un bien supe¬ 
rior. El bien superior inmediato es, en nues¬ 
tro caso, el de Chile. El mediato, gracias al 
cual adquiere sentido cualquier otro, es el 
bien divino: es Dios en cuanto principio y 
fin de nuestra vida humana. Esa penitencia, 
por consiguiente, precisa ir acompañada de 
ORACION o, para ser más exactos, precisa 
SER oración. Lo cual tampoco nos lleva a 
lia actitud pieíisia —sin fe— que lo espera— 
es un decir, pues en tal caso no hay espe¬ 
ranza verdadera— todo de Dios. La auténti¬ 
ca oración es la que se proyecta en el ac¬ 
tuar, dándole sentido y fuerza. 

La misericordia divina tiene un nombre: 
María. Y Ella ha dado preferencia a un me¬ 
dio para hablarle: el rezo del Rosario. En 
estos momentos, lo primero y fundamental, 
lo más positivo, pues es la raíz de cualquier 
actuación fructífera, es la oración, y en es¬ 
pecial ESA oración preferida por María. 
Ojalá en las familias, en los grupos que 
—como tantos— se reúnen simplemente pa¬ 
ra hablar, sin sacar nada de ello, se rece en 
estos días por principio y cotidianamente el 
Rosario. Será la fuente de donde brote, sin 
hacerse notar, esa conversión que iodos ne¬ 
cesitamos; y será también el medio más efi¬ 
caz para implorar la misericordia de Dios. 
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Una derrota deí comunismo 


Grecia y la “rebelión de 


El autor de esta crónica es redactor-jefe de 
la editora “Western Islands’^ de Estados Uni¬ 
dos. La extractamos de una serie de dos artícu¬ 
los publicados sobre el tema en la revista 
“Fuerza Nueva” de Madrid. 

La flota de guerra rusa se extiende por 
todo el “mar© nostrum”. Los cambios ope¬ 
rados en la política española, si continúan, 
harán que Grecia sea el único obstáculo a la 
dominación rusa de este mar. Con el control 
del Mediterráneo y las fuerzas desplegadas 
en Europa, los soviets podrían colocar su pu¬ 
ño sobre las naciones de Europa sin que nin¬ 
guna pueda ser capaz de rechazarlo. Sin exa¬ 
gerar, la caída del actual gobierno griego 
puede muy bien señalar el destino de Euro¬ 
pa. Y así, el destino de Grecia y, posible¬ 
mente, «1 de Europa, está hoy en las manos 
de George Papadopoulos. 

¿Quién es y qué es Papadopoulos? Prime¬ 
ro, después y siempre, es un griego. Nació el 
i de mayo de 1919 en Eleochorion, un peque¬ 
ño y bastante pobre pueblo de la región de 
Achala. Papadopoulos no vivió en sus prime¬ 
ros años en un ambiente de pobreza y nece¬ 
sidades como la gran prensa internacional 
nos ha dicho. Su familia era pobre, sí; pero 
no desesperadamente. El salario de su padre, 
como maestro de escuela, no le permitía lle¬ 
var una vida de lujó a esta modesta familia 
de cinco hijos. Pero el padre les pudo dar al¬ 
go más importante que el dinero y el bien¬ 
estar: una sólida disciplina moral y corporal 
y una insaciable sed de conoc’mientos. No, 
la vida en el modesto pueblecito no minó al 
joven Papadopoulos. Y seguramente la más 
importante lección que aprendió en aque¬ 
llos años fue la de que la salvaje pobreza de 
,sus aldeanos vecinos precisaba una esperan¬ 
za. Pero no a través de una socialización ni 
por medio de políticos corrompidos que he¬ 
redan as ; entos en el Parlamento en su pro¬ 
pio provecho, olvidándose de su pueblo. 


Después de recibir educación primaria en 
la escuela de su padre, Papadopoulos asistió 
a la escuela secundaria de Patrai. Luego in¬ 
gresa en la Academia Militar y se gradúa, en 
1940, como sub-teniente. Fue en la Acade¬ 
mia Militar donde la severa pero entrañable 
influencia de su padre comenzó a dar fruto. 
Las mejores calificaciones, los más altos gra¬ 
dos allí los obtuvo repitiéndolos después en 
su carrera humanística. Y en la Academia 
inició su “hobby” preferido. Poseer libros. Es¬ 
ta ávida vocación le hizo poseer, antes de la 
revolución, la más completa biblioteca de au¬ 
tores griegos, clásicos y modernos, de todo el 
país. 


Su personalidad no es, pues, corriente. 
Un intelectual, un hombre de acción, un es¬ 
tricto disciplinado y un hombre de pueblo. 
Esta delicada particularidad fue forjada des¬ 
pués por el fu¿go. A los dos meses de su sa¬ 
lida de la Academia Militar estalla la guerra 
greco-italiana. El joven sub-teniente es des¬ 
tinado al frente de Albania como oficial de 
artillería. Su actuac ; ón fue descrita por sus 
suoeriores como “excelente” y es recompen¬ 
sado con la Medalla del Valo~ y dos Cruces 
de Guerra. Durante la ocupación alemana ss 
unió a las unidades de resistencia y en sep¬ 
tiembre de 1943 asciende a teniente efecti¬ 
vo. De noviembre del 44 a enero del 45 lúe 
oficial de Estado Mayor y, posteriormente, 
sirvió como oficial de información hasta 
mayo del 46. 


Durante la guerra de guerrillas que pro- 
aron los comunistas sirvió 9 meses como 
e de una batería de artillería y participó 
las operaciones de las montañas de Gram- 
s, en Souli, en el Peloponeso, en Roumell 
n Agrafa. De octubre del 46 a enero del 
sirvió como profesor en la escuela ae Av¬ 
eria y de enero del 48 a mayo estuvo en 


las líneas del frente mandando la 131 unidad 
de artillería, hasta septiembre del 49. En su 
hoja de servicios y en la parte correspon¬ 
diente a la guerra contra los comunistas 
consta la calificación de “excelente”. Reci¬ 
bió la Medalla de Servicios Distinguidos, la 
Cruz de Plata de la Real Orden de Jorge I 
con espadas y cuatro Cruces de Guerra. As¬ 
cendió dos grados y fue promovido a capitán 
en diciembre del 46 y a comandante en ju¬ 
lio d£l 49. 

Finalizada la guerra de guerrillas volvió 
como instructor a la Escuela de Artillería. 
En el mismo período asistió a la Escuela del 
Cuerpo d-e Ingenieros del Ejército y recibió 
la Cruz de Oro de la Real Orden de Jorge I 
con espadas. De agosto del 52 a septiembre 
del 53 sirvió como jefe de una unidad de Ar¬ 
tillería y hasta enero del 54 estuvo de nuevo 
y por última vez como profesor de la Escuela 
de Artillería. Del año 55 al 57 sirvió en la 
^•oí'ción de inteligencia del Estado Mayor Gp 
’ neral. En agosto fue ascendido a teniente co¬ 
ronel y ■en los años siguientes asistió a la Es¬ 
cuela Superior de Guerra, Academia Naval 
y Escuela del Ejército de Armas Espaciales. 

De agosto del 59 a julio del 64 estuvo en 
el Servicio Central de Inteligencia siendo 
promovido en el año 60 a coronel. 


Papadopoulos no ignoraba mientras co¬ 
rría los azares de su vida militar que la si¬ 
tuación política iba de mal en peor. En los 
primeros meses de 1967 la crisis se deslizaba 
hacia su catastrófico final. La nación sufría 
un auténtico colapso económico y el comu¬ 
nismo crecía. El “enrojecido” Papandreu y 
su todavía más izquierdista hijo, licenciado 
en Harvard, estaban, con su política de com¬ 
placencias, arrojando a la nación en brazos 
de los comunistas. Tras la consabida amnis¬ 
tía los comunistas terroristas liberados pa¬ 
ralizaron a Grecia. Mítines, huelgas, demos¬ 
traciones de fuerza, todo denotaba que la 
guerra civil estallaría pronto. El Parlamen¬ 
to, que debería por lo menos suponer un fre¬ 
no al desastre, estaba demasiado hundido en 
la corrupción para hacer algo más que con¬ 
tinuar hundiendo al país. La corrupción en 
el gobierno había alcanzado su apogeo má¬ 
ximo con Papandreu, quien reinaba como 
rey absoluto desde su hermosa villa en las 
montañas de Atenas. (La corrupción no se 
limitaba a asuntos monetarios. Un griego 
me dijo: “Bueno es que tengamos ahora un 
gobierno llevado por hombres y no por ho¬ 
mosexuales”) . 


Los miembros del Parlamento, en núme¬ 
ro de unos 500, ganaban cada uno 30.000 drac- 
mas al mes —un funcionario civil gana hoy 
unas 8.000—. Pero además los diputados no 
pagaban por nada. Sus comidas iban a car¬ 
go del gobierno y podían telefonear o viajar 
a cualquier sitio del mundo gratis. Aún más, 
los d ; putados abusaban de estas inmerecidas 
mercedes: si un hombre importante, un ami¬ 
go o un pariente, quería volar a París por un 
fin de semana o telefonear a un sobrino en 
Los Angeles, el diputado, con toda simplici¬ 
dad, cargaba el costo al gobierno. Adquirían 
los billetes de avión, a bajo precio y pagados 
por el gobierno, y luego los vendían a la mi¬ 
tad de su precio normal adquiriendo así ami¬ 
gos y dinero. Tenían su sistema para auto- 
perpetuarse: Papandreu había elevado los 
precios de las matrículas en la universidad en 
tal forma que sólo los hijos de los ricos o ios 
estraperlistas podían obtener un título uni¬ 
versitario. Nadie podía aliviar esta crisis na¬ 
cional o esta corrupc ; ón porque todo -estaba 
rebasado. Con diecisiete partidos políticos 
diferentes siempre había oportunidades pa¬ 
ra el diputado X y si su partido subía al po¬ 
der esto le proporcionaba grandes sumas de 
dinero. Y el pueblo ¡al infierno' 


los coroneles” 


Una situación desesperada. Pero el 21 de 
abril de 1967 un grupo de oficiales del Ejér¬ 
cito hizo lo imposible. Se hicieron cargo di 
gobierno y elevaron a papadopoulos a primer 
ministro. El Parlamento fue disuelto, no a 
causa de que los coroneles no creyeran en 
la democracia, sino porque no podían hacer 
otra cosa. El Parlamento no solo no servia de 
freno a la destrucción de Grecia sino que era 
su principal causa. 

Hasta aquí hemos intentado contestar a 
la pregunta ¿quién es Papadopoulos? Ahora 
pretenderemos explicar ¿qué es Papadopou- 
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Seguramente que esto es hoy más bien un 
asunto de semántica. Si por dictador se quie¬ 
re dar a entender un tirano sangriento y 
opresivo, tipo Stalin, no. Si dictador en su 
sentido clásico significa una persona selecta 
o que está al frente durante algún tiempo 
sin pensar en su propio bienestar, y cuida de 
la nación durante el período de crisis, como 
Pericles, entonces, ;sí. Papadopoulos es un 
dictador. 


He aquí un hombre activo, vigoroso, que 
ama el ejercicio, el aire libre, la caza y que 
se ha impuesto voluntariamente una tarea 
que raya en lo imposible y la está llevando a 
cabo con éxito. He aquí la vetusta Grecia. Un 
hombre que se ha asignado unos trabajos 
mayores aún que los famosos de Hércules, 
cambiando el entrenamiento físico por la in¬ 
teligencia, la paciencia y la tolerancia. Pa¬ 
padopoulos trabaja 18 a 20 horas diarias du¬ 
rante los siete dias de la semana. Cuando, 
extenuado, regresa a su hogar para encon¬ 
trarse con su esposa. Despina, y sus dos hi¬ 
jas (su irjo, ingeniero, está casado y vive en 
otro lugar) no se le espera a la puerta de un 
palacio. S'u casa es la típica residencia de un 
médico con regular clientela o de un aboga¬ 
do, no espectacular para el standard de la 
vida griega y totalmente humilde para un 
norteamericano. 


¿Qué ha hecho Papadopoulos? (Papadop 
gustan de llamarle sus compatriotas). 

Lo primero y más importante: ha salvado 
a Grecia de caer en manos del comunismo. 
Si hubiese esperado un año, seis meses, un 
mes, hubiese s ; do demasiado tarde. Afortu¬ 
nadamente no esperó. Cuando llegó a la je¬ 
fatura del gobierno no hizo disparar ni un 
solo tiro contra nadie que se pensase pudie¬ 
ra ser comunista y que hubiese participado 
activamente en las demostraciones, mítines 
y manifestaciones callejeras. Simplemente 
Ivzo una redada de responsables, agitadores, 
organizadores y los detuvo. Y conste que to¬ 
da esta gente no eran unos inofensivos idea¬ 
listas o bocazas rojos; eran convencidos y 
activos rojos, muchos de los cuales estaban 
en la cárcel por asesinatos en masa y atro¬ 
cidades sin fin antes de ser “amnistiados” 
por Papandreu. Lo que hizo Papadopoulos 
simplemente fue devolverlos a la prisión de 
donde salieron. No mató a nadie. Desde el 
21 de abril la revolución no ha derramado 
ni una sola gota de sangre. Aun más, a los 
responsables de segunda categoría se les ha 
ofrecido la libertad baio condición de no de¬ 
sarrollar actividades políticas. Pero no la 
aceptaron. Les interesa más seguir en pri¬ 
sión y hacer el papel de mártires con la es¬ 
peranza de que el “New York Times” “Life” 
“Time”, “Look” y el Departamento de’ Estado 
americano tengan éxito en sus esfuerzos por 

al actual g° bier ho. Entonces estos 
cr mínales esperan ser recompensados y ob- 

Grecia^ lld3rato de un gobierno “libre” en 

(A LA VUELTA) 


El marxismo y algunos clérigos 


Después de conocido públicamente el re¬ 
sultado de las recientes elecciones presiden¬ 
ciales, ¡en la prensa se han visto declaracio¬ 
nes de un obispo y de un grupo de sacerdo¬ 
tes y religiosos que piden el reconocimiento 
de la victoria del candidato marxista. 

Haciendo abstracción de los juicios ex¬ 
presados, que luego examinaremos, no deja 
de llamar la atención la oportunidad de es¬ 
tas declaraciones, que confirma lo que mu¬ 
chos sacerdotes firmantes han reprochado 
a la Iglesia como su pecado histórico: el arri¬ 
marse a los poderosos. Hace véinte años, mu¬ 
chos de estos clérigos que ahora adhieren a 
Allende eran, con seguridad, conservadores, 
y declaraban la conveniencia de votar por la 
derecha. Hace diez años ya serían, por cier¬ 
to, demócratacrístianos, y con el mismo con¬ 
vencimiento —o fanatismo— de antes pre¬ 
dicarían las bondades mesiánicas de la nue¬ 
va doctrina. Ahora —i oh sorpresa!— nos di¬ 
cen que debemos apoyar al gobierno marxis¬ 
ta. 


El obispo en cuestión —Monseñor Hour- 
tón, de Puerto Montt— dice que “ante la le¬ 
gítima autoridad civil, no cabe a los católi¬ 
cos otra actitud que el reconocimiento, el 
respeto y la observancia ejemplar de todos 
los deberes civiles y morales dentro del mar¬ 
co de la ley”, Tiene razón. Por esta vez se 
acordó de la doctrina católica sobre la obe¬ 
diencia necesaria al poder civil, !pero sólo 
por esta vez! Si conociese, además de este 
principio, lo que enseña el Magistsrio.de la 
Iglesia sobre la fuente de legitimidad del 
poder civil y sobre la naturaleza del marxis¬ 


mo no podría recomendar el cumplimiento 
de esa norma en las actuales circunstancias. 
Desgraciadamente, no lo conoce.... o no 
quiere conocerlo. La ley civil deriva su obli¬ 
gatoriedad de la ley natural, y la autoridad 
que la promulga, para guardar su legitimi¬ 
dad debe subordinarse a las normas de és^a, 
que’no es otra que la ley que Dios, con la 
creación, ha impreso en la misma naturaleza 
de los hombres. Es esencial, pues, que la au¬ 
toridad reconozca una norma objetiva que 
no emana de voluntad humana, de la cual 
tome sentido su obra legislativa: sólo de este 
modo pueden cumplirse los deberes civiles y 
morales dentro del marco de la ley, porque 
de lo contrario ésta “no será ley sino corrup¬ 
ción de la ley” —iam non erit lex sed legis 
corruptio—. Esos deberes civiles y morales 

_no lo habrá olvidado monseñor— no son 

los que arbitrariamente nos pueda imponer 
una voluntad humana, sino los que se hallan 
determinados por el mismo bien fomún real 
al cual naturalmente nos ordenamos, y al 
cual se ordena también —considerado como 
bien total del hombre— el bien común con¬ 
creto de una sociedad civil. ¿Habrá alguna 
vez leído monseñor la encíclica “Divini Re¬ 
tí emptoris”, donde dice S'. S. Pió XI que “el 
comunismo ¡es intrínsecamente malo y no se 
puede admitir que colaboren con el comu¬ 
nismo en terreno alguno los que quieren sal¬ 
var de la ruina la civilización cristiana”? 
¿O el mensaje de Navidad de 1955 de S. S. 
Pío XII, donde afirma que “Nosotros recha¬ 
zamos el comunismo como sistema social en 
virtud de la doctrina cristiana”? Estas defi¬ 
niciones del Magisterio probablemente no di¬ 


gan ya nada a tantos eclesiásticos, porque 
va no les dice nada definió, claro y distinto 
la civilización cristiana que hay que defen¬ 
der y la doctrina cristiana en virtud de la 
cual se condena el comunismo como siste¬ 
ma social. Es posible que ni siquiera sepan 
que está en vigencia la pena de excomunión 
para todo aquel que colabore, bajo cualquier 
respecto, con el comunismo. 

No deja de ser triste la situación de estos 
eclesiásticos —obispo, sacerdotes, religio¬ 
sos—, sobre todo si se verifica la pobreza in¬ 
terior que manifiestan en sus declaraciones. 
Han abandonado —por malicia, por estupi¬ 
dez, por cobardía, sólo Dios lo sabe— lo que 
la Iglesia ha mantenido en depósito inmuta¬ 
ble _y que lo mantendrá hasta el fin de los 

siglos— para convertirse en profetas de estos 
mesías terrenales. “Queremos el milagro de 
un Chile mejor”, declaran. “Como en el Evan¬ 
gelio de la multiplicación de los panes, se ne¬ 
cesitan hoy, más que nunca, hombres con la 
confianza de ese niño que fue capaz de en¬ 
tregar los panes y los peces para que se obra¬ 
ra ese milagro”. Un Chile mejor... por la 
multiplicación del pan. “Y acercándose el 
tentador, le dijo: Sí eres hijo d-e Dios, di que 
estas piedras se conviertan en pan. Pero El 
respondió, diciendo: Escrito está. No sólo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra qua 
sale de la boca de Dios” (Mateo 4, 3-4). La 
palabra que sale de la boca de Dios, ésa que 
callan los sacerdotes que debían predicarla: 
allí está la razón y el fin del único milagro 
que en definitiva importa, la conversión in¬ 
terior del hombre, principio de toda verda¬ 
dera justicia. J. A. W. 


GRECIA Y... (de la pág. 5) 


FALSEDAD INFORMATIVA 

Cuando llegué a Grecia acudí a la Oficina 
de Prensa. Yo entonces estaba convencido 
de las torturas de los presos. Se me contestó: 
¿pero cómo? ¿puede la gente creer estas 
mentiras? ¿qué podríamos decir? Entonces 
no me mostré de acuerdo. Ahora sí. Las fal¬ 
sedades acumuladas por toda la prensa in¬ 
ternacional son tan colosales que ninguna 
mente humana podría superarlas. Sin haber 
ido a Grecia nadie puede comprender la 
magnitud de estas falsedades tan opuestas 
a la realidad. En diversas ocasiones los pe¬ 
riodistas han visitado Grecia y han viajado 
por ella. Estos reporteros han visitado las 
cárceles y hablado con los prisioneros. Pre¬ 
guntaron a todos si habían sido torturados. 
Todos contestaron que no. Luego, estos in¬ 
formadores publicaron sus crónicas y expre¬ 
saron que precisamente aquellos hombres 
que les habían dicho que no fueron tortura¬ 
dos, si lo habían sido. La mayor parte de la 
prensa extrajera acreditada en Grecia sólo 
publica insultos y mentiras. Con el único pro¬ 
pósito de minar al Gobierno actual del país. 

POPULARIDAD DEL GOBIERNO 

La inmensa mayoría del pueblo apoya al 
Gobierno. Al hombre de la calle le gusta el 
régimen porque ha devuelto el orden al país. 
El puede ahora acudir a su trabajo, a sus 
negocios, sin ser constantemente molestado 
por demostraciones y manifestac’ones de es¬ 
to y aquello. Los griegos de más formación 
Intelectual y los extranjeros que residen ha¬ 
bitualmente en Grecia están de acuerdo en 
este sentimiento elemental: Papadopoulos ha 
salvado al país de la .amenaza comunista. Su 
política ,de sanear la economía ha hecho que 
Grecia salga d'e su marasmo económico ha¬ 
cia una constante mejoría. Próxima a la 
bancarrota, se ha convertido, la economía 
griega, en una de las más seguras de Europa. 
La corrupción ha s'do completamente elimi¬ 
nada. Los miembros del Gabinete, los fun¬ 
cionarios y cualquier visitante de la Admi¬ 
nistración debe -pagar por una simple coca¬ 
cola o un vaso de agua que se tome en el bar 


del Ministerio. La gratuidad para los emplea¬ 
dos del Gobierno ha sido abolida; los funcio¬ 
narios civiles pagan cada consumición o gas¬ 
to que realicen, excepto, naturalmente, aque¬ 
llos* absolutamente necesarios. Y asi yo dis¬ 
fruté de un coche del Gobierno para mis des¬ 
plazamientos, pero si por necesidad yo tenía 
que comer afuera del hotel, mi acompañante 
de la oficina de prensa se pagaba su propia 
comida de sil bolsillo. Los miembros del Ga¬ 
binete pagan los teléfonos de su domicilio 
aunque sean utilizados la mayor parte c!e las 
veces para asuntos del Gobierno. En el equi¬ 
po que está trabajando en la nueva consti¬ 
tución y en la Iegislac ; ón todos sirven gra¬ 
tuitamente al país. El Gobierno griego es se¬ 
guramente el menos corrompido del mundo. 

El programa quinquenal de mejoramiento 
económico que se lleva a cabo ha rebasado 
ya los topes marcados para 1970. La descen¬ 
tralización -es la clave del régimen. Papado- 
poulos está realizando grandes esfuerzos y 
estudios para descentralizar la política eco¬ 
nómica, social y la vida intelectual del país, 
con el fin de que Atenas no continué succio¬ 
nando la vitalidad de la nación en beneficio 
suyo. Cuando Papadopoulos introdujo refor¬ 
mas en la constitución tuvo el apoyo de una 
enorme mayoría del pueblo griego. El Primer 
Ministro y su gobierno trabajan febrilmente 
para completar los mecanismos de esta nue¬ 
va Constitución. Cuando esta se realice, den¬ 
tro de un año o año y medio, Papadopoulos 
y los que quedan del Gobierno de los Corone¬ 
les quedarán ¡excluidos del mismo debido a 
una cláusula de límite de edad que ellos se 
han puesto a «í mismos. 

¿Qué clase de dictador es éste"? ¿Un hom¬ 
bre que trabaja de 18 a 20 horas cada día 
preparando un nuevo orden gubernamental 
que le excluirá a él mismo de cualquier po¬ 
der político? 

Pude comprobar que Papadopoulos sólo 
está amargado por una cosa: por la increíble 
falta de honradez y preconceb’do y ciego 
trato que ha recibido -de la prensa “libre”. 
El 21 de abril él sabía que estaba salvando a 


Grecia del comunismo y aumentando el área 
de los países anticomunistas. No quiere agra¬ 
decimientos, pero ser objeto de las mentiras, 
ataques, sanciones e incomprensión de los 
“amigos” que él intentaba ayudar amargaría 
a cualquiera. 

Pero es tolerante y olvida. Cree y espera 
que estos contrincantes algún día saldrán 
de su error de apreciación. Desgraciadamen¬ 
te posee una ingenuidad campesina y una 
inocente sinceridad. No hay razón para creer 
en la honradez de la prensa internacional 
—ésta sólo persigue la destrucción del pre¬ 
sente régimen— y sentirse feliz con una Gre¬ 
cia comunista. 

Papadopoulos ha insuflado nueva vida, un 
nuevo espíritu a Grecia: se nota en las caras 
de la gente y en la juventud. Los únicos hip- 
pies que existen en Grecia son extranjeros. 
Cuando se mira a los jóvenes griegos se co¬ 
mienza realmente a comprender lo que Pa¬ 
padopoulos y el 21 de abril significan para 
la nación. La juventud -está llena de espe¬ 
ranza por el futuro y orgullosa del pasado., 
pero lo más importante es que puede vivir un 
presente gozando de las glorias pasadas y 
preparándose a un brillante futuro. Si el 
mundo actual y la prensa detienen su cami¬ 
no la nueva Grecia será asesinada. 
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